
PRECYOS DE SUSCRICION. 

E~ EstA CAPITAL: 

Por un mes .......... 41's. 
Por un trimestre .. 10 
Por un aiío ........... 35 

FUEllA 'DE ELLA: 

Por un mes.......... 5 rs. 
Por un trimestre .. 12 
Por un año ........... 44 

,\NUNCIOS GRATIS PARALOS SUSCRITO RES. 

CRONICA SEMANAL 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

EN TOLEDO: Librería de Fundo, 
• Comercio, 31, yen la de Hernun­

dez, Zoeodover, 6. 
EN MADlllO: Enla de Hernando, 

Arenal, n. 
EN TALAVEIlA: En la de Castro. 
Las reclamaciones se dirigirán 

al Administrador D. SevcrinllO 
Lopez Fando. 

ANUNCIOS GRATIS PARA LOS SUSCRlTORES. 

DE LA PROVINCIA DI TOLEDO. 
'"" 

AÑO 111. 
, 

SANTORAL Y EFEMERIDES. 

Día 28. Oomingo.-S. Leon II p. Y cf.-Funducion de Santiago 
de Cuba, en 11>15.-El conde de la Avisbal se apodera heróica­
mente del castillo de Santa María de Pancorvo, que estaba en 
poder de los franceses, en 1813. 

Dia 29. Lunes.-S. PEORO Y S. PABLO APÓSTOLES.-Con­
quista de C6rdoba por el rey Fernando el Santo, en 1235.-El 
rey Fernando VI concede á Santander el título de ciudad, 
en 1735.-Conclúyese la torre de la catedral de Múrcia, en 1791.-

Dia 30. Martes.-La Conmemoracion de S. Pablo apóstol, 
y S. Marcial obispo.-Conquista de Valencia por el Cid 
Campeador, en 1 09~.-Muere el obispo D. GeI'6nimo de Sala­
manca, confesor del Cid y de su esposa Doña Jimena, en 1126. 

JULIO. 

Dia 1.' Miércoles.-Stos. Casto y Secundino.-Es sitiada Am­
beres por los españoles, (;n 158~. 

Dia 2. Jueves.-La Visitacion de Nuestra Señora.-Muere 
envenenado por sus criados Roberto el Oiablo, duque de Nor' 
mandia, en 1035.-Conquista de Motril porlos Lleyes Cat6licos, 
en H89. 

Dia 3. Viernes.-S. Trifon y comps. mrs.-Cárlos de Nápoles 
(despues 111 de España) instituye la 6rden militar de San Ge­
naro, en 1738.-Muere Juan Jacobo ltousseau, en 1778.-Los 
franceses saquean á Cuenca, en 1808. 

Dia ~. Sábado.-S. Laureano arz. de Sevilla y el Beato 
Gaspar Eono.-Gran terremoto en Granada, en 1 rE!6.-El 
sultan Admet III autoriza el establecimiento de la imprenta en el 
imperio otomano, permitiendo los ulemas la impresion de los 
manuscritos sagrados, en 1727 (15 zelka de 1 Ul9 de la egira.) 

Con este número nos vemos precisados á sus­
pender por aJw'ra la publicacion de EL TAJO. 

Dos años y medio de esfuerzos y sacrificios por 
arraigar en la provincia un periódico consagrado 
exclusivamente á la defensa de sus intereses mo­
rales y materiales; la religiosidad con que procu­
ramos siempl'e cumplir cuantas promesas hicimos, 
y el respeto ,!uehemos guardado á las personas y 
á las cosas dignas de toda consideracion, no han 
bastado á atraernos una suscricion regular, que 
asegur'e permanentemente la existencia de nuestra 
crónica. Ni siquiera hemos podido obtener, á pe­
sar de nuestras repetidas advertencia~ y nuestros 
constantes ruegos, que una gran parte de los sus­
critores regularicen sus pagos, 

Dejamos al'buen juicio de los lectores impar­
ciales apreciar este hecho, y deducir las conse­
cuencias que de él se desprenden. 

Nosotros, atendiendo á los tiempos que corren, 
y mientras sigan las tristes circunstancias que nos 
rodean, no queremos exponernos á nuevos desen­
gaños, 

;A,pr'émianos á ello por otra parte la necesidad 
que tiene la imprenta puesta á nuestro servicio, ele 
dedicarse elesele primero del inmediato afio econó­
mico á la publicacion elellJoletin ojlcial ele la pro­
vincia y,á otras ocupaciones ele seguro éxito. 

Más adelante quizás emprEilldamos de nuevo 
p.uestras tareas con la misma fé y mayor constan­
cia, sieabe, que hasta el dia. Lo hechl) ya será en 
todo ?aso fianza ele lo que haremos despues. 
, y al retirarnos hoy elel palenque periodístico, 

cumplimos el grato deber de dar las gracias á 
cuantos nos han favorecido con sus simpatías, su 
suscricion ó sus trabajos. 

Sábado 2' de Junio ele :1868, 

Esperamos que todos reconocerán al fin el buen 
deseo que ha guiado constantemente nuestra plu­
ma, así como nosotros confesaremos que si no hi­
cimos más, culpa fué de nuestra insuficiencia, tanto 
como de la escasez de medios con que contamos. 

EL CURA CATÓLICO EN LA SOCIEDAD. 

Muchas y variadas opiniones ha habido acerca de la 
palabra cura, Dejando el campo libre á las discusiones 
que se quieran entablar sobre una cuestion tan suscep­
tible de ser debatida, anunciaremos la que parece más 
racional, más probable y más fácil de justificar. 

La primitiva denominacion de cura, se remonta á 
los primitivos tiempos de la Iglesia. La antigua Roma 
pagana habia adoptado para clasificar á los ciudadanos, 
desde los primeros tiempos de su fundacion, el medio 
de dividir la ciudad en diversas circunscripciones lla­
madas curias, cada una de las cuales era gobernada 
por un magistrado jefe de la curia. Cuando el sol de la 
verdad iluminó aquel viejo mundo sumergido en las 
tinieblas del error; cuando el Evangelio sustituyó su 
imperio de amor al bárbaro culto de los ídolos, y se 
emplantó en aquella socituad vieja, gastada y en de­
cadencia, otra sociedad nueva, jóven, vigorosa y con 
un gran porvenir, vióse desaparecer al momento todos 
los dioses del Olimpo y caer todos los altares de la men­
tira; pero sus primeros fundadores, los apóstoles y su­
cesores, inspirados por el cielo, conservaron en la 
organizacion social que entonces existia, todas las ins­
tituciones compatibles con la nueva doctrina, las adop­
taron y las aplicaren admirablemente á la divina obra 
que querian fundar. Era esto un plan de conducta lleno 
de prudencia y sabiduría, que debia servir de regla 
para las futuras conquistas. De aquí provino el adop­
tarse para el órden gerárquico y la administracion es~ 
pi ritual de la Roma católica, las divisiones que ya 
existian para la administracion civil de la Roma pa­
gana. Se conservaron hasta las denominaciones 'de 
curias, que se han hecho tradicionales en las palabras 
cura y curato, y sirven todavía para distinguir los pas­
tores y las parroquias de que están encargados. 

Hé aquí verosímilmente el orígen de la palabra 
cura, del nombre dado al sacerdote, pastor del pue blo; 
este nombre desnaturalizado por unos, blasfemado por 
otros; este nombre que bendice el pobre, que la madre 
católica murmura al oido de su hijo, el primero des­
pues de los de Jesus y de'María y el último que pro­
nuncia el moribundo; este nombre, símbolo de ternura, 
de misericordia y de toda civilizacion. Hé aquí el cura; 
ese sér, sobre el que algunos farsantes, agitadores de 
las plazas y de las calles, hacen cuanto les es dado por 
destilar el veneno de la calumnia y la hiel del sarcas­
mo. Pero la espada de las persecuciones multiplica 
siempre los héroes de la fé, produciendo legiones de 
santos; la sangre de los mártires ha sido siempre la 
semilla de los cristianos. Ahí le teneis: á pesar de todo 
permanece honrado, amado y respetado; acoge las 
bendiciones del pueblo, del que es padre y amigo, y 
se sonrie de lástima viendo á sus enemigos pasar y 
desvanecerse en sus vanas conspiraciones. 

El sacerdote es un filósofo que observa y contempla 
la escena movible de este mundo, desde las alturas de 
su sabiduría; es un hombre de accion y de lucha. Tiene 
obligacion de defender su puesto y lo defiende; es su 
oficio proteger las almas y las protege; combate y tiene 
el deber de combatir á infatigables y hábiles enemigos. 
Constantemente está haciendo frente á mil agentes de 
subversion y de mentira, que en incesante conspiracion 
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y con negra perfidia, se conjuran contra el órden social 
y la inocencia de las almas. 

Para comprender lo que es el sacerdote católico, 
este sér extraordinario, cuya dignidad coloca la fé con 
justísimo título á la cabeza de todas las dignidades Ü. 

que el hombre puede ser elevado en el mundo, es pre­
ciso bajar á la region de los hechos, verle desde cerca 
en accion, seguir sus pasos y su milagrosa huella al 
través de todas las flaquezas y de todas las ruinas inte­
lectuales, morales y sociales del universo. Es preciso 
caminar detrás de él 'por medio de los pueblos y de las 
sociedades, y observar cómo lleva en sí la 1 uz y los 
destinos de todo el orbe; cómo derrama en la. huma­
nidad esa vida toda divina de que abunda, y cómo toca 
ese gran enfermo que se llama mundo, con su mano 
llena de amor y misericordia, como su Dios y su Maes­
tro palpaba y curaba en otro tiempo á los infelices le­
prosos. iQué espectáculo el de una cruz, decia San 
Agustin , cuando se la contempla con los ojos de la fé! 
¡Qué espectáculo tambien el de un sacerdote que la 
predica y la hace adorar y amar! ¿No es enmedio de los 
pueblos la imágen más dulce y más viva del Salvador, 
regenerando el mundo y conquistándole por medio de 
una caridad sin límites? 

El cura católico tiene en la sociedad una singulari­
dad de posicion que asombra: es ménos que uri hombre 
ó más que un hOinbre, segun que se le comprende ó 
no se le comprende. Comprendido por los que le miran" 
le examinan óle estudian, mirado desde la altura de la 
fé, es un admirable compendio de todas las maravillas 
y el símbolo de todas las virtudes. Reune en si la vida 
del Salvador, representa la majestuosa autoridad de, la 
Iglesia, y es la personificacion viva de todos los pen­
samientos que sirven de consuelo, como de todos los 
sentimientos que elevan y encantan el alma, 

Citad una familia que no conozca y bendiga su 
nom bre; un lugar en que no penetre su saludable in­
fluencia. Interviniendo y presidiendo á todos los acon­
tecimientos más importantes de la vida, le miramos 
como un depósito fiel de las fechas que más dicen á 
nuestro corazon y que encierran en breves períodos 
nuestro rápido tránsito por la tierra. Él es quien nos 
ilumina y regenera espiritualmente cuando abrimos los 
ojos á la luz del mundo, y nos da con este segundo 
nacimien to, más precioso que el primero, el carácter 
más inenagenable de cristianos y los derechos de ciuda­
danos del cielo, á donde está encargado de conducir­
nos. Despues de haberse hecho el tutor espiritual de 
nuestros primeros años, y de habernos iniciado en los 
primeros elementos de la ciencia sagrada, nos prepara 
para las luchas de la adolescencia y de las pasiones 
nacientes con la primera comunion, el acto más her­
moso de la vida. Más rico en pri vi legios y en poder 
que los Abraham, los Isaac y los Jacob, bendice los 
jóvenes esposos y los une indeleblemente con un 
augusto juramento. Los corazones y las conciencias, 
santuarios impenetrables alojo humano y á las i~ves­
tigaciones de los jueces temporales, no tienen llingun 
misterio ni secreto para él; ábrensele espontánea y 
libremente con una espansion y una efusion de confian­
za, que no paeden por menos de causarle las más 
dulces emociones. 

Entonces, cuando se constituye en el confidente 
más íntimo y más misericordioso, tiene el don celestial 
de hacer que baje instantáneamente la luz, la inocen­
cia y la paz, y despues tiene, por último, la fúnebre 
mision de despedir á los que se van de la tierra y de 
cerrarles la tumba en nombre de Dios y de la humani­
dad contristada. De esta manera recuerda al pueblo el 
dia felíz de sus bodas, que consagró en nombre de la 
religion; le recuerda el nacimiento de sus hijos 1 á 


